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Relacionarnos con una cultura diferente, por matizada que sea esta diferencia y por 
próximos que sean los referentes compartidos, nos ofrece, ante todo, la ocasión de 
vernos a nosotros mismos reflejados en ella. Aún más cuando esta cultura tiene unas 
bases geohistóricas muy divergentes de la propia.  
Si aprender a mirar es una de las tareas más importantes que nos podemos proponer 
como arquitectos, este efecto espejo que nos produce el contacto con otra cultura es 
una excelente oportunidad de hacerlo al poder contrastar los propios códigos de 
interpretación de la realidad, y todo lo que ello conlleva.  
En el fondo, se trata de ser conscientes de los códigos que manejamos, y de cómo 
éstos son muy diversos, culturales o personales, a veces simultáneamente privados y 
sociales, o compartidos, o únicos. Unos códigos que recibimos, que transmitimos y que, 
en la medida de cada cual, contribuimos a reforzar o a modificar.  
En esto, creo que el trabajo de un espectador atento e inteligente que se enfrente a 
unos códigos nuevos para él, y que quiera aprender de sí mismo y de los demás, deberá 
estar lo más al margen posible (es decir, ser lo más consciente posible) de los códigos 
de los que parte para poder ir más allá y avanzar en su construcción personal. 
Nosotros como occidentales podemos leer sin problemas este rostro, esta expresión. 
Sabemos que es una persona en un estado de conmoción, es decir, de máxima 
emoción. Una emoción extraordinaria.  
Podemos hilar más fino y situar esta expresión desgarrada en el mapa: esta mujer 
seguramente no será finlandesa, incluso podemos descartar con bastante seguridad 
que sea norteamericana. 
Es una expresión muy católica: el barroco, ese arte de la emoción extraordinaria, hace 
uso extensivo de ella y de otras muchas expresiones de máxima emoción, y, en un 
camino de ida y vuelta, se refleja en los modos de sus feligreses.  
Y podemos seguir así desgranando capas y capas de significado, e ir ligándolas con 
otros significados y otros conceptos. En definitiva: entendemos esta expresión porque 








Fig.1. Sofía Loren, La Ciocciola 
 
 







Fig. 3. Casa con el suelo de tierra. 1963. Kita-











Con este rostro nos quedamos sin palabras. Si tenemos que leer esta cara tenemos 
muchas dificultades simplemente en decir un par de cosas. Quizás sólo podamos decir 
que es una mujer asiática. Quizás conozcamos lo suficiente para poder decir con 
bastante certeza que es un rostro japonés, aunque en Corea o en China podríamos 
encontrar caras y maquillajes parecidos, actitudes muy similares.  
Pero se nos escapa del todo su estado de ánimo. Nos encontramos extraños al 
intentar leerlo desde nuestros códigos. Su impavidez nos deja mudos y sin pistas. Y 
atención, porque no se trata de que este rostro no sea expresivo: se trata de que 
expresa exactamente lo que quiere, como Sofía Loren en la imagen anterior, pero con 
otros códigos. Siempre los códigos. Pero tenemos que ir con cuidado con los códigos 
aprendidos, pues pueden no dejarnos ver la realidad que tenemos delante de nosotros. 
En el año 1985, cuando descubrí la arquitectura de Shinohara, el Japón se conocía 
poco y mal en Europa, y de su arquitectura sabíamos 3 o 4 nombres, algunos de veinte 
años atrás, la Villa Katsura, y no mucho más. En Cataluña se habían ya establecido 
bastantes empresas japonesas, y los turistas empezaban a venir, atraídos por una 
campaña publicitaria de Suntory Whisky rodados en entornos gaudinianos. A estos 
anuncios corresponde por cierto muy buena parte del mérito del redescubrimiento 
global de Gaudí y del modernismo catalán. Pero estas circunstancias no comportaban 
mayor o mejor conocimiento del Japón, sino quizás sólo prejuicios. 
En todo caso, yo por aquél entonces estaba estudiando el quinto año de una carrera 
de seis. Y era responsable de un curso de historia dentro de la cátedra de Josep 
Quetglas, quien un par de años antes nos había dado la oportunidad a unos cuantos 
estudiantes de tener nuestras primeras experiencias docentes. Estando un día en la 
biblioteca de la escuela di con un libro alemán de detalles constructivos en madera con 
una casita en Japón 
Su nombre es Casa con el Suelo de Tierra. A mí me emocionó. No tendría más de 50 
m2, su exterior era de una modestia evidente y vulgar y los materiales pobres y 
convencionales. Pero me emocionó. ¡Y qué planta tenía! 
Es una casa impasible, no expresa ningún sentimiento extravertido o intenso. Y sin 
embargo la callada tensión de su interior es de una extraordinaria emoción. Sabes que 
estarías bien ella, y que ese interior te resultaría estimulante. Seguramente cuesta 
mucho transmitir este entusiasmo: un entusiasmado, literalmente, es el que tiene dios 
adentro, y dios es inefable por definición. Pero eso no quiere decir que no sea auténtico 
y potente, o que no pueda ser compartido.  
La claridad compositiva de la planta es de fácil lectura para cualquiera. Es casi un 
esquema hecho proyecto. Pero hay más cosas que podemos entender. Aún desde los 
códigos occidentales de lectura se puede ver que hay en ella una mezcla potente de 
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domesticidad y antidomesticidad, que es para mí la característica principal de la 
arquitectura de Shinohara.  Una antidomesticidad que, en este caso, se basa en una 
reinterpretación los modos ya olvidados de la arquitectura tradicional para proponerse 
como alternativa a la banalidad de los modos convencionales contemporáneos, 
incapaces según él de acomodar el alma humana. Esta es una de las grandes líneas de 
fractura que aporta Shinohara a la arquitectura residencial en Japón e internacional: 
entender el espacio doméstico como el espacio de las emociones extraordinarias, es 
decir, no-domésticas. 
       
Fig. 6. Casa con el suelo de tierra. Fotos recientes a color. 
 
Aún ahora, después de 50 años de su construcción y de casi 25 de mi primer 
conocimiento de ella, me sigue emocionando. Hace un par de años la re-fotografiamos 
para el monográfico 2G sobre Shinohara, que es la primera vez que se han publicado 
sus obras en fotos actuales. Y allí estaba, casi como el primer día; aún mejor, de hecho, 
porque los años le han dado a la madera una preciosa pátina dorada, haciendo buena 
esa idea tan japonesa que lo viejo puede ser mejor que lo nuevo. 
Cabe remarcar que en el caso de Shinohara muchas de sus casas son frágiles, 
pequeñas, casas de hace 60 años. Pero que muchas de ellas existen todavía, incluso 
con los mismos propietarios, y en un estado de conservación excelente. Se trata de un 









Fig. 4. Casa con el suelo de tierra. Foto fachada 
principal. 
 





























de intimidad, también insólita, entre la obra, la vida y el usuario. Además, esta fidelidad 
se ha dado a pesar de que esas casas, como decía antes, tienen unas condiciones de 
domesticidad muy poco convencionales, puesta en crisis.  
 
Fig. 7. Casa en Yokohama. Portada A d'A, nº 10. 1984 
 
El nombre de ese arquitecto me quedó, aunque no supiera quién era y fuera sólo un 
ejemplo oscuro y exótico de una arquitectura menor enterrada en un libro alemán de 
detalles de estructuras de madera. Pero volvió a la superficie con otra revelación casual 
e inesperada. El octubre de 1984 la revista francesa Architecture d'Aujourd'hui había 
publicado en primicia mundial los primeros dibujos de la que sería más tarde la propia 
casa de Kazuo Shinohara. Y nada menos que en su portada 
Sólo habían pasado cuatro o cinco meses entre mi conocimiento de la casita de 
madera y este render, un tiempo insuficiente para asumir esta radicalidad de la 
evolución de Shinohara, como comprenderéis. Cabe señalar que a la mayoría de gente 
de su obra sólo le interesa la primera parte, digamos de inspiración tradicional, o sólo la 
segunda, más rabiosamente contemporánea, pero es raro encontrar quien entienda o 
explique la relación entre las dos. 
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En ese momento entendí que realmente había una continuidad, que todavía me 
intriga, entre un proyecto y el otro, por muy diferentes que sean aparentemente. 
Después acabaremos de ver la casa en Yokohama, que fue la vivienda de Shinohara y 
al lado de la cual tenía el estudio, pero ahora permitidme volver a un hilo narrativo 
cronológico. 
La Casa en Blanco es la que en su momento abrió el nombre de Shinohara en el 
contexto internacional. Es del año 1968, posterior a la del Suelo de Tierra, y en ella 
Shinohara plantea de un modo más explícito y más consciente la necesidad de 
cuestionar la domesticidad imperante, convencional. Su planta, como todas las de 
Shinohara, es pulquérrima, muy simple pero muy efectiva. Es una casa impasible en el 
exterior, como tantísimas de Shinohara, en las que el exterior no importa: es como si 
sólo las emociones íntimas importaran, sin necesidad de exteriorizarlas. 
             
Fig. 10  Casa en Blanco, Tokio. Planta y sección   Fig. 11.  Santuario de Izumo. Planta y alzado 
 
Observamos en ella dos recursos que se pueden reconocer en muchas de sus obras. A 
veces se simultanean, y a veces uno de ellos toma el protagonismo: uno es la división 
 















Fig. 13. Casa de la Tierra, Tokio. Exterior e 






Fig. 14.  Casa de la Tierra, Tokio. Exterior e 
Interior. Fotos recientes. 
de la planta, y a veces de la sección, en dos partes, lo que yo llamo la división entre el 
espacio emocionante y el espacio funcional. Y por otro lado la intrusión de un elemento 
extraño a la domesticidad convencional, en esta casa el magnífico pilar de cedro, que 
es el que consigue activar de algún modo los planos inconscientes o subconscientes de 
percepción del usuario.  
Esta duplicidad de la Casa en Blanco tiene una relación aparentemente directa con 
algunos de los santuarios sintoístas principales, por ejemplo en la planta del santuario 
de Izumo, aunque sea en su versión actual, muy reducida comparada con la que se cree 
que existió originalmente 
 El pilar central –la conexión entre la tierra y el cielo en la tradición panteísta, según 
Mircea Eliade- es el que genera propiamente el interior, es por él que el interior existe. 
Pero para mí no es tan importante esta relación con la tradición, sino reconocer los 
mecanismos propios que están operando en la investigación de Shinohara. 
 
Fig. 12. Casa de la Tierra, 1964-66. Nerima, Tokio. Planta y sección 
 
Se da la circunstancia sumamente interesante que en ese mismo año 1968 en el que 
Shinohara está proyectando la Casa en Blanco, que le dará un cierto renombre 
internacional y le consolidará en el panorama local, tiene sobre el tablero de dibujo otro 
proyecto doméstico muy diferente, la Casa de la Tierra. 
Es una casa minúscula que todavía existe. Los propietarios son aún los mismos que la 
encargaron a Shinohara. Es una casa realmente muy peculiar porque el dormitorio está 
enterrado bajo del jardín, mientras que la planta baja es un espacio único definido 
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cromáticamente por los planos inclinados de la cubierta, en el que sólo hay una mesa y 
unas sillas clavadas en el suelo y una gran plataforma acolchada. Otra vez vemos aquí 
la operación de división del conjunto: a una parte se le confía la expresión emocionante 
o la expresión especial que pueda tener un espacio y a la otra parte se le confía la 
función resuelta de un modo de lo más neutro posible. 
Este es el primer proyecto que Shinohara publica originalmente en color, y se 
comprende porque en el interior usa el color como elemento de definición de las 
características espaciales. En la actualidad hay cambios casi imperceptibles respecto el 
estado original. Lo que sí que ha sucedido es que la vida, la historia personal de sus 
habitantes, ha tomado posesión de este espacio tan peculiar. ¿Quizás podamos decir 
que lo ha domesticado? 
Como decía, esta casa y la Casa en Blanco se proyectan al mismo tiempo. A mi 
entender, esta duplicidad explica la coexistencia de dos direcciones de reflexión 
proyectual que en ese momento Shinohara no sabe o no puede hacer coincidir. Sólo 
podrá resolver esta dicotomía hacia al final de su carrera, precisamente con la Casa en 
Yokohama que veíamos antes.  
Entre medio Shinohara hace otras búsquedas, intenta encontrar esta expresión de lo 
extraordinario en el interior del espacio doméstico de diversos modos, como en la Casa 
Tanikawa. Shuntaro Tanikawa es uno de los poetas vivos del siglo XX más reconocidos 
en Japón, un poeta de vanguardia que ha sonado diversas veces para el Nobel de 
literatura. Shinohara ya le había hecho su casa en Tokio, la Casa Tanikawa 1, una de las 
primeras de los años 50.  
Esta casa de vacaciones está en Karuizawa, en la provincia de Nagano, una reputada 
zona de veraneo al oeste de Tokio, con unos bosques magníficos. Tanikawa le pide a 
Shinohara exactamente una casa, más un espacio anexo para la reflexión: un programa 
dual y abierto, ideal para Shinohara.  
Shinohara entiende esta dualidad del modo comentado antes, es decir, separando la 
vivienda ordinaria del espacio extraordinario, y para la definición de éste usa una 
operación paradójica de tipo surrealista, por la que une dos opuestos irreconciliables o 
no necesariamente conciliables: una pendiente y un techo. Una casa en pendiente, en la 
que no se puede vivir del modo convencional, ya que que la vida doméstica necesita 
una cierta horizontalidad.  
El espacio de meditación, que es simplemente el terreno dejado en su estado original, 
con la pendiente original, con la tierra original,  cubierto por un techo, es un espacio 
para ser recorrido, generado por el propio movimiento del usuario, poniendo de este 
modo también en cuestión la misma idea de meditación, asociada normalmente al 
estatismo.  
 
Fig. 15. Casa Tanikawa, 1972-74. Naganohara, 
Nagano. Planta y sección. 
 
 











Fig. 19. Casa en Uehara, 1975-76. Shibuya, 
Tokio. Esbozo y planta 
Las únicas imágenes en toda la carrera de Shinohara en las que aparecen personas, 
es en la primera publicación de esta casa, en la revista Shinkenchiku. Se mueven, 
además, por el espacio, recorriendo la pendiente, dando en el fondo sentido a un sin-
sentido, que es una pendiente cubierta.  
 
Fig.18. Casa Tanikawa. Fotos publicación original. 
Este dar sentido a través del movimiento se puede relacionar de un modo bastante 
claro con los movimientos del Teatro Noh japonés -el Teatro Noh es un teatro muy 
codificado, es de las pocas tradiciones teatrales que quedan en el mundo donde los 
actores no son personas, sino personajes, cada uno con su máscara particular-. En él, es 
el movimiento el que da sentido a la historia: cómo se mueven estos actores, cómo se 
relacionan con los diferentes pilares en el escenario, que es siempre el mismo para 
todas las obras, es parte fundamental de la comprensión de la historia que se 
desarrolla en él. 
La presencia de la estructura en el interior, como en la Casa Tanikawa, la trabajará 
Shinohara de un modo incluso más radical en la Casa en Uehara, un barrio pudiente de 
Tokio. 
La peculiar estructura de esta pequeña casa se decide para liberar de pilares el 
extremo de la reducida parcela y poder situar el coche, cubierto por un voladizo, 
aprovechando al máximo las dimensiones disponibles. De esta decisión estructural 
deriva la propia arquitectura interior.  
La construcción misma remite a una voluntad de colonizar una estructura como 
impulso primario de este proyecto: en efecto, primero se construye toda la cáscara de 
hormigón, de modo que se genera un único espacio interno que solo posteriormente se 
divide por la plataforma de madera del primer forjado. Podemos pensar que es como 
habitar un árbol.   
De hecho, es en la Casa en Uehara donde la expresión del interior y del exterior 
empiezan a estar más íntimamente relacionadas en la obra de Shinohara, 
posiblemente por el hecho de que sea la estructura la que determina finalmente esta 
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arquitectura, y abre unas posibilidades de expresividad formal que antes se evitaban o 
simplemente no existían. 
                
Fig. 22. Casa en una Calle Curvada, 1976-78.                 Fig. 23. Fábrica de sake. Yamagata. 1987                                                                                      
.  Shibuya, Tokio. Sección  
 
Un par de años después lo ensaya de otro modo en la Casa en una Calle Curvada, 
también en el barrio de Uehara, en la que experimenta de un modo muy radical con la 
estructura como elemento transgresor, ya no en un sentido casi mítico como era la 
Casa en Blanco, sino en un modo mucho más brutal, a una escala en la podemos llegar 
a decir que se trata de habitar una estructura, o una infraestructura.  
Es la casa más grande que construyó Shinohara, se desarrolla en cuatro plantas 
diferentes y tiene también una claridad compositiva que si en planta cuesta quizás ver, 
en sección se entiende claramente. Por un lado las habitaciones, los espacios 
funcionales, y por otro la gran sala como espacio emocionante. Esta utilización de 
estructura como elemento transgresor del espacio doméstico creo que está muy 
relacionada con la arquitectura industrial o la religiosa tradicionales. 
La arquitectura de madera no tiene por qué ser ligera y ciertamente la arquitectura 
tradicional japonesa no lo es. A diferencia de la arquitectura doméstica, la gran 
arquitectura de madera tradicional en Japón es una arquitectura pesada, es una 
arquitectura de grandes elementos, grandes vigas, pilares enormes. Son estructuras 
que soportan cubiertas cerámicas, de mucho peso y grandes luces, en un entorno 
sísmico de primera magnitud.  
 
 









Fig. 24. Casa en una Calle Curvada, Tokio. 
Interior 
Por tanto, usar estos elementos en un espacio doméstico, aunque estén justificados 
por el seísmo y la elección del sistema de hormigón, supone una transgresión de los 
códigos de la casa, que se supone un espacio amable, protector respecto el mundo 
exterior, que en la cultura sintoísta dominante en Japón se asocia con lo inmundo, es 
decir, lo no-mundo 
En estas imágenes de la publicación original se percibe esta tensión entre la 
infraestructura, que es de una escala que nos desborda, y esas sillas frágiles y ligeras, 
que representan la pequeñez de lo doméstico, constantemente recordada o 
cuestionada por contraste con la estructura, que transgrede todos los espacios de la 
casa.  
 
Fig. 25. Casa en Yokohama. Foto 1987. 
Volvamos a la Casa en Yokohama. En esta foto mía del año 1987 se puede ver la 
relación de la Casa en Yokohama con el edificio anexo pintado de negro, que era el 
Shinohara Atelier, el estudio que Shinohara montó al jubilarse de la universidad, donde 
lo había tenido hasta entonces. Esta casa de madera la compró a un cliente suyo, y la 
tuvo desmontada y guardada en un almacén durante varios años, hasta que la remontó 
en este solar. De hecho, se podría entender la Casa en Yokohama como una extensión 
de esta casa vieja. Y esto es significativo porque introduce un nuevo enfoque en su 
obra, que podemos llamar contextual o, de un modo más general, de relaciones 
urbanas, y que afecta a la relación de sus edificios con el exterior. 
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Fig. 25. Casa en Yokohama, 1982-84. Yokohama, Kanagawa. Planta y sección. 
Shinohara hasta ese momento había hecho sólo un edificio no residencial,  el Museo 
Ukiyoe, pero a partir de entonces le empiezan a llegar encargos de una escala mayor, 
que son básicamente en los que yo colaboré estando en su despacho: el edificio K2 en 
Osaka, una clínica en Tokyo, etc. Sobre todo, aunque yo no participé en la fase de 
proyecto pero sí en la fase de obra y la fase de redibujado del proyecto, el Hyakunen 
Kinenkan, el edifico que conmemora el Centenario del Politécnico de Tokio, que 
proyecta al mismo tiempo que la Casa en Yokohama. 
Esos edificios no-residenciales tienen la característica común de ser extrovertidos o, 
más precisamente, de relacionarse con su entorno. Pensemos por ejemplo en el 
Hyakunen Kinenkan. Shinohara lo explicaba siempre como un sueño que había tenido 
de un cilindro flotando en el aire, y la idea pervive bien en el edificio construido, aunque 
como cilindro de eje quebrado. Este edifico se encuentra a la entrada del Campus 
principal del Politécnico, con una punta señalando al centro del campus y la otra hacia 
la estación principal de ferrocarril, que da nombre y es el centro del lugar. 
Shinohara fue el primero que habló de la belleza del caos urbano, poniendo como 
ejemplo Shibuya. Ahora este tema es casi un lugar común, pero cuando Shinohara 
empieza a hablar de ello fue a finales de los años 1960, cuando a nadie le interesaba 
esta cuestión. Se da cuenta de que la ciudad tiene unas energías que la arquitectura no 
puede ignorar, pero en ese momento no era todavía capaz de incorporar en sus 
proyectos. Más tarde, en  la Casa en Yokohama, logra integrar en el proyecto este 
componente urbano, de reconocimiento o de relación con el exterior.  
Fig. 26. Hyakunen Kinenkan, 1984-87. Tokyo. 
 
Fig. 27. Hyakunen Kinenkan, Tokyo. Foto desde 

















Fig. 31. Agadir Center, 1990. Agadir (Marruecos). 
Maqueta del Concurso. 
Esta casa incorpora otras novedades en el método de Shinohara. Por un lado, se hace 
por montaje o adición de piezas que van ensamblándose de un modo brutal, inmediato, 
en el sentido de que no está compuesto. El resultado es la adición de espacios 
diferentes, definidos como piezas independientes volumétricamente. Por otro lado, es 
una casa realizada con materiales tomados de la construcción vulgar, era aluminio, el 
eternit, chapa lagrimada 
En esta obra consigue converger los esfuerzos para realizar un espacio doméstico que 
no narcotice su usuario, que le dé ocasión de saberse y pensarse en el mundo. Y este 
afán ha transcendido. Casi toda la obra de Shinohara consiste en viviendas 
unifamiliares muy pequeñas, que sin embargo se han demostrado con una intensidad y 
una capacidad de influencia muy importantes sobre la concepción del espacio, no 
necesariamente doméstico. A mi entender esta es la mayor aportación de Shinohara: 
llevar lo extraordinario al corazón de lo cotidiano. 
Esta ambición le viene de lejos. Muy a principio de su carrera, cuando debería tener 
40 años, escribe un artículo en el que explica su llegada al mundo de la arquitectura. Él 
empezó a estudiar matemáticas y al cabo de un par de años de carrera, visitando un 
templo de Kyoto tiene una experiencia extraordinaria y escribe: 'Aquel espacio era bello 
más allá de la racionalidad'. En aquel momento decide cambiar de carrera y dedicarse 
a la arquitectura.  
La búsqueda implícita en esa frase, fundacional de su trayectoria, pero para mí sobre 
todo fundacional de una actitud, la encontramos todavía al final de su vida en su 
proyecto para el Agadir Center en Marruecos, uno de los últimos que diseñó Shinohara, 
en el que estaba todavía persiguiendo esa belleza más allá de lo racional, también una 
emoción extraordinaria.  
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d’arquitectura moderna. Catalunya: 1880-2007 (Barcelona: COAC, 2007), Arquitectures dels 
equipaments públics a Catalunya 2000-2010 (Barcelona: Gisa, 2010) y Diagonal ZeroZero 
(Barcelona: lunwerg, 2011). En toda su trayectoria EMBA ha ganado múltiples concursos, ha 
sido premiado en diversas ocasiones y ha sido seleccionado para hacer propuestas en proyectos 
de importancia, siguiendo una trayectoria ascendente en cuanto a nivel, relevancia y 
complejidad de los encargos que nos han sido confiados. De entre los más recientes cabe 
destacar, por su diversidad geográfica y tipológica, los siguientes: 
- Torre Telefónica Diagonal ZeroZero, Barcelona (PREMIO LEAF AWARDS 2011, PREMI 
CONTINUARÁ 2011, FINALISTA EMPORIS AWARD FOR THE BEST NEW SKYSCRAPER 2010, 
2011,  NOMINADO COUNCIL ON TALL BUILDINGS AND URBAN HABITAT ctbuh 2011 BEST TALL 
BUILDING AWARDS, PREMIO QUATRIUM 2010, PREMIO ACTUALIDAD ECONÓMICA 2009).  
- Edificio de usos mixtos Volpelleres-Centre (mercado, centro comercial, oficinas, viviendas, 
aparcamientos), St. Cugat del Vallès (PRIMER PREMIO ARCHIZINC TROPHEE  2011, FINALISTA  
LEAF AWARDS 2010, PRIMER PREMIO CONCURSO 2003).  
- Hotel de 5 estrellas y Centro comercial anexo, Ar Riyadh (Arabia Saudí, 2010); IE 2 líneas, 
Torelló (PRIMER PREMIO CONCURSO 2010).  
- Remodelación de la Place République, Leucate (Francia) (PRIMER PREMIO AL CONCURSO 
INTERNACIONAL ABITARE IL MEDITERRANEO, 2009. SELECCIONADO 5ª BIENNAL DEL PAISAJE, 
PREMI ROSA BARBA, 2008. PRIMER PREMIO CONCURSO 2005).  
- Centro logístico, sede corporativa y residencia de trabajadores, Ar Riyadh (Arabia Saudí, 
2009); 110 Viviendas, Sant Boi (PRIMER PREMIO CONCURSO 2009).  
- Viviendas, residencia para la tercera edad y centros cívicos, Barcelona (PRIMER PREMIO - 
CONCURSO 2008);  
- TJ Headquarters and logistic center, Moscú (Rusia) (PRIMER PREMIO CONCURSO 2007). 
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 - Instituto de Educación Secundaria, Girona (FINALISTA BIENNAL DE ARQUITECTURA DE 
GIRONA, 2007. Primer Premio Concurso 2003).  
- Ordenación y  viviendas de una nueva área residencial, Cunit (Tarragona) (PRIMER PREMIO 
CONCURSO 2006).  
- Nuevo Centro Penitenciario, Tàrrega (Lleida) (PRIMER PREMIO CONCURSO 2006).  
- Centro de Asistencia Primaria, Sabadell (FINALISTA 3A BIENNAL DE ARQUITECTURA DEL 
VALLÈS 2005. PRIMER PREMIO CONCURSO 2001).   
- Instituto de Educación Secundaria, Artés (Barcelona) (SELECCIONADO PREMIS FAD 2004. 
PRIMER PREMIO CONCURSO 2000). 
- Nuevos accesos generales y ampliación del edificio de Traumatología, Hospital  de la Vall 
d’Hebron, Barcelona (PRIMER PREMIO CONCURSO 2004). 
- Parque Fluvial del Plan de les Hortes y Desarrollo del Plan parcial, La Roca del Vallès 
(Barcelona) (PRIMER PREMIO CONCURSO 2004). 
- Remodelación de la Square Gambetta, Carcassonne (Francia) (PRIMER PREMIO CONCURSO 
2003). 
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